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			Prólogo

			En aquel momento, no supe qué quería, no supe qué hacer y me pregunté «¿Cuáles son mis sueños? ¿A dónde quiero ir? ¿Qué me hace feliz?». La respuesta fue incertidumbre y asombro. Años postergando, viviendo sumida en la vorágine de la vida. Hasta que llegó el día en que me dije «Quiero transitar por el camino de los sueños, de los proyectos». Sé que lo vivido ya pasó, hoy tengo mi presente que me despierta y moviliza, me llena de esperanza, ilusión y me invita a transitar el camino del amor a mí misma, del encuentro con mi yo. Me pregunté «¿Quién soy? ¿A qué vine a esta vida? ¿Me merezco algo más?».

			Aquí estoy sentada con el sol que me acaricia entrando atrevido por mi ventana, con mi compañero infaltable, el mate, y mis amados Mickey y Fanny, mi perro y mi gatita, fieles amigos. Mientras miro el cielo celeste, siento fluir una sensación de bienestar y descubro que la vida es un regalo demasiado grande y preciado para no vivirlo como quiero y poder soñar, ¿por qué no? 

			Aquí estoy plasmando en este papel lo que mi alma dice. Siento que voy camino a encontrar la respuesta. ¡Quiero hacerlo, voy a lograrlo! 

			Silvia
		

	
		
			

			Introducción

			Crecí en una casa humilde, con mis padres y seis hermanas; allí todo era sencillo. Yo me sentía libre y feliz. Jugábamos entre los árboles, recogíamos frutas y verduras y eso era nuestra merienda.

			Mi madre pasaba sus días trabajando permanentemente, lavando, amasando. Aún tengo en la mente su imagen seria, concentrada en los quehaceres, pero atenta a nuestras necesidades. Mi papá era más tranquilo y un tanto despreocupado. Nunca se vivió violencia, gritos o insultos en nuestra casa. Las mesas eran preparadas con platos humildes pero abundantes; el pan casero, tallarines, manteca, todo hecho por mi mamá. La cocina a leña estaba prendida desde temprano y al levantarme encontraba el café humeante con el pan tostado.

			Mi día transcurría calmo, solía irme debajo de un árbol a escuchar música o a escribir. Observaba los pájaros y me quedaba en éxtasis. La adolescencia fue también tranquila. Yo era muy muy solitaria, tenía pocas amigas; se me dificultaba un poco hacer las tareas del colegio, ya que no contaba con material como los libros para investigar y la chacra estaba alejada de la ciudad. Pero seguía con ganas, me gustaba estudiar. Luego me enamoré y todo se veía color rosa, yo soñaba con ser feliz para siempre.

			Después comenzó otra etapa, un poco menos tranquila debido a compromisos y responsabilidades. La vida se volvió más dura y llegaron mis niñas, fueron momentos emotivos, pero también tenía muchos miedos y me preguntaba si podría con ello. Con mucho amor, pude. Todo se hizo difícil, me sumergí en la rutina y en vivir para cuidar a la familia que había formado.

			Ellos eran todo para mí, y me encerré en ese espacio donde los sueños se quedaron dormidos. Estudiar Literatura era uno de esos sueños, lo intenté, pero nunca lo logré. 

			Ser mamá fue lo más grande y maravilloso que me pasó, creí que tenía todo. Traté de hacerles una vida medianamente feliz. Pensaba que estaba haciendo lo correcto, aunque a veces dudé de que eso fuera así. Mis niñas crecieron y se sintió el despegue: sus alitas ya se abrían para volar. Con el paso del tiempo, me dieron la dicha de ser abuela y llegaron los nietos, que me enseñaron un amor indescriptible. 

			En un momento determinado, quien había sido mi gran amor decidió que ya no quería ser parte de nuestras vidas y se fue de casa. Todo se volvió oscuro y la soledad se apoderó de mí. Creí que ya no había nada más, pero poco a poco fui encontrando cómo seguir adelante con mi vida. Trabajando y sumida en el dolor, sin poder resignarme ni encontrar respuestas.

			Entonces, me di cuenta de que me había quedado dormida. Sin proyectos, me encontré con que no había hecho nada para mí, que me hiciera sentir realizada. Pasaron los años y en un momento me pregunté «¿Por qué no? ¿Por qué no ir por mis sueños?». Viví mi vida como pude, no como hubiese querido. Hoy me animo a pensar que puedo vivir experiencias nuevas y lograr mis metas y proyectos.

		

	
		
			

			PARTE I

			Niñez

			

			Inocencia adorada

			Mi niñez transcurrió en la calidez de una casa de color rosa, que tenía ventanas con rejas y techos de ladrillo, donde prevalecía la humildad y la sencillez de un lugar mágico. Bajo la sombra de los árboles frondosos solíamos tener largas charlas en familia, sentadas en ronda, y las melodías de la radio nos sumergían en la felicidad de tararearlas. Correr descalza en el pasto fresco me hacía sentir un aire de libertad. Cazaba mariposas y las dejaba sobre la palma de la mano para que despegaran sus alas y retomaran su vuelo.

			En la chacra, no había tristeza y era placentero cortar la verdura fresca y las frutas; las ciruelas y los higos eran la mejor golosina para mí. No existía el mundo de la tecnología, solo un lápiz y un papel o leer un libro con entusiasmo, sin interrumpir esa lectura que te transportaba a otros mundos desconocidos.

			Teníamos una noria, que era el sistema de riego para la quinta. Guardo en mi corazón el recuerdo de mis tíos, que vivían con nosotros y nos consentían en todo. El trinar de los pájaros que apenas amanecía se hacía sentir como una banda de músicos que agradaba al oído y al alma. Fui privilegiada. No recuerdo caricias, pero sí mucho amor demostrado de otras maneras. 

			Recuerdo cuando a la tardecita nos sentábamos con mi pap

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			A mi chacra

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Mi infancia en la chacra

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Fanny

			
			
			
			Vivencias en la primaria
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En Mi vida sin mi, Silvia Leticia Arocena comparte sus vivencias
mientras explora en su interior los motivos que la llevaron a
abandonar su verdadera esencia. En ese proceso, dej6 atrés
suefos y proyectos, y se dedico a vivir una vida marcada por el
silencio y la resignacion.

Al narrar su pasado y plasmar sus emociones en cada pagina, la
autora busca inspirar y ayudar a quienes puedan estar atrave-
sando una realidad que no se corresponde con lo que realmen-
te merecen. Su mensaje invita a salir del hermetismo en el que
se ocultan las heridas y la falta de amor, porque no expresarlas
nos condena a vivir una vida sin sentido.

£Quién soy? ;Cudl es mi propdsito? ;Merezco algo mejor?

Estas son algunas de las preguntas que la autora se plante6 en
su busqueda de respuestas, un camino hacia la sanacion, el
autoconocimiento y el amor propio, con el que finalmente
logré reconectar con su verdadera identidad. Con esta obre,
busca transmitir, a partir de su experiencia de vida y la explora-
cién de sus recuerdos, que es posible despertar, descubrir un
nuevo mundo y aprender a amarse a uno mismo.
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